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			LO QUE DICEN LOS LECTORES SOBRE NO DEBERÍA SER ASÍ

 

 

 

	“Hay pocas personas tan valientes como para contar su verdad de una manera tan auténtica y cándida. Mi amiga de toda la vida, Lysa TerKeurst, es una de ellas. En No debería ser así nos da permiso para admitir nuestro propio dolor y desilusión al exponer con valentía el suyo. Luego nos apunta directamente al tema de la soberanía y fidelidad de Dios. Es un libro conmovedor. No solo porque cada capítulo exhala compasión y gracia, sino también porque yo, de manera personal, he sido testigo de las lágrimas, el dolor y las oraciones que lo engendraron. Y allí radica su fuerza. Sería imposible leer este libro y no salir tremendamente animada”.

			—Priscila Shirer, maestra de la Biblia y autora.

 

 

			“Mi querida amiga Lysa TerKeurst conoce de primera mano lo que es ser probada en la fe al punto de quiebre y, en cierto modo, eso la acercó más al Señor. Estoy muy agradecido por su disposición de compartir su peregrinaje con nosotros en No debería ser así. Con una fe similar a la de Job, Lysa revela, de manera vulnerable, el dolor vivo de haber soportado lo inimaginable y aun así buscar a Dios en medio de sus luchas. Este libro es un clásico moderno sobre la relación entre el sufrimiento y conocer a Dios. ¡No se lo pierdan!”.

			—Chris Hodges, pastor principal de Church of the Highlands; autor de Fresh Air y The Daniel Dilemma.

 

 

			“En No debería ser así, Lysa confronta con una vulnerabilidad asombrosa las diferencias, a menudo brutales, entre la vida que tenemos y la que esperamos tener. Nos ayuda a reconocer que el profundo pozo del dolor, frustración y desánimo no se puede comparar a la profundidad de la fuente de esperanza, gozo y restauración que Dios tiene para nosotros. Si te sientes debilitada por las cadenas del desengaño, permite que este libro te dirija al plan de Dios, a una manera completamente nueva de ser humano. No querrás recuperar tu vieja vida: hay algo mucho mejor que eso”.

			—Levi Lusko, pastor de Fresh Life Church; autor de los libros superventas Swipe Right y A través de los ojos del león.

 

 

			“Lysa nos alienta mostrándonos que nuestras desilusiones, fracasos y golpes inesperados, en realidad pueden servir para ayudarnos a acercarnos a Jesús. ¡Yo recomendaría que todo el mundo se lleve un ejemplar de No debería ser así!”.

			—Chad Veach, pastor principal de ZOE Church, L. A.

 

 

			“Este libro es para cada creyente que alguna vez se ha preguntado: ‘¿Por qué, Señor?’”.

			—Elizabeth E.

 

 

			“Lysa comparte su travesía a través de la temporada más difícil de su vida con una honestidad pura y una perspectiva santa con la que podrás sentirte identificada hasta las lágrimas, y a partir de allí cambiar tu vida”.

			—Ashley S.

 

 

			“Si has sufrido desilusión o actualmente estás atravesando un tiempo de desengaño, este libro es para ti. Te verás reflejada. Está repleto de prácticos textos bíblicos. Es como si esta historia fuera la mía”.

			—Tammy M.

 

 

			“No he leído un libro más abierto y sincero que este, que, en definitiva, señala la soberanía de Dios en medio de las tribulaciones. Lysa no solo nos enseña cómo estar mejor equipadas para los fuegos y batallas de este mundo, sino que su propia vida ilustra la forma correcta de pelear en los tiempos más difíciles que nos toca enfrentar. Su hermoso ejemplo de haber permanecido firme en la bondad de Dios, aun cuando nuestra carne desea desesperadamente dudar y cuestionar, me ha cambiado la vida”.

			—Katie G.

 

 

			“Lysa toma las circunstancias de su vida y la Palabra de Dios y las combina en un libro fácil de leer, profundamente práctico y aplicable. ¡Lo recomiendo altamente para todo aquel que está desilusionado y luchando!”.

			—Erin S.

 

 

			“A veces las desilusiones y heridas son tan profundas que una persona se siente desesperanzada por los efectos secundarios de sus circunstancias. Este libro te llevará por un camino de recuperación de esa desesperanza”.

			—Rachel R.

		


	 
		
			Para mi equipo ejecutivo de Ministerios Proverbios 31, Meredith Brock, Lisa Allen, Barb Spencer, Glynnis Whitwer y Danya Jordan. Ustedes han transitado junto a mí cada paso de este camino. Las palabras nunca podrán expresar lo agradecida que estoy por su amor incondicional, su tremendo apoyo y sus fervientes oraciones. Las amo.

			Y a ti, que tienes este libro en tus manos ahora —el corazón dolido, el alma desilusionada, la soñadora devastada— te digo que conozco tu dolor. De veras que sí. Pero también sé que Dios lo ve. Dios oye. Y te ama profundamente. Mi oración es que el peso sea quitado de tu alma a medida que abrazas las verdades que encontrarás en las páginas de este libro.

		


Introducción

			Hay una historia favorita que me gusta contarme. Es aquella acerca de cómo debería resultar mi vida. Aunque faltan un montón de detalles del diario vivir, está repleta de un sentido general de satisfacción. Es la historia en donde los dedos de mis pies se hunden en las arenas de una tierra gloriosa llamada “la normalidad”. Una tierra que no diseñé, pero en donde se me permite dar consentimiento antes de que cada cambio tenga lugar. Y puedo vetar toda circunstancia que no luzca, se sienta o huela bien. Mis pulmones inhalan ráfagas frescas de predictibilidad y el viento es siempre una suave brisa. Nunca inestable o tempestuoso y, ciertamente, nada brutal ni destructivo.

			Este lugar no es glamoroso ni pomposo. Es informal y confortable. Con un estilo boho chic ecléctico y un ritmo acorde al mío. Las cosas no se desgastan y yo no me agoto. La gente es amable. Hacen lo que dicen que van a hacer y solo se quejan lo suficiente como para mantener la cosa interesante. La bondad salpica el paisaje como árboles en flor. La paz flota en el ambiente cual nube esponjosa y la pista de sonido es simple y melódica, in crescendo, con largas carcajadas de fondo por las bromas que produce naturalmente una gran familia con muchas grandes personalidades.

			Me agrada este lugar.

			No quiero tan solo vacacionar allí, sino que quiero quedarme a vivir.

			Y sospecho que tú tienes una versión de este tipo de historias que te gusta contarte a ti misma también.

			No solo queremos leer el final de nuestra historia y sentirnos bien con ella. Deseamos tomar un bolígrafo y escribirla nosotras. Nos sentimos muy seguras de cómo deberían resultar las cosas. Pero vivimos en la incertidumbre de no ser capaces de predecir o controlar los resultados.

			Los seres humanos somos muy apegados a los resultados. Decimos confiar en Dios, pero detrás de escena luchamos a brazo partido con tal de intentar controlar nuestros resultados. Alabamos al Señor cuando nuestra normalidad luce tal y como habíamos pensado que sería, pero lo cuestionamos cuando no se da así y nos alejamos cuando tenemos una sospecha de que fue Él quien incendió la esperanza que nos mantenía enteras.

			Incluso las personas más sólidas en la fe pueden sentirse amenazadas por los vientos de cambios impredecibles. Nos sentimos apesadumbradas por la angustia y, al mismo tiempo, somos incapaces de mantener el rumbo, como cenizas volátiles llevadas por el viento.

			Nunca he visto cenizas que puedan controlar a dónde las llevarán los vientos de cambio.

			Al menos, estas diminutas partículas no esperan ser capaces de controlar a dónde irán a parar.

			Todavía no he conocido a un ser humano que tenga desapego por los resultados.

			Nos motivamos a superar lo malo jugando el juego mental de que lo bueno seguramente vendrá mañana. Y si no es mañana, será pronto. Muy pronto.

			Y eso bueno que venga será un resultado tan glorioso que exhalaremos toda la ansiedad y finalmente diremos: “Uff, realmente puedo decir que valió la pena todo lo que pasé”. Y ahí entra la canción de redención y un pequeño desfile en honor a ti.

			El buen final será igual a lo que soñamos. Y sucederá tan rápido como lo deseamos. Y hará que lo malo se convierta en bueno, bueno, bueno. Los que caminaron junto a nosotras con lealtad durante esta etapa difícil sentirán que el tiempo empleado en nosotras y en prepararnos guisados fue bien invertido. Sentirán que cumplieron otra asignación para el reino. Ya la pueden tachar de la lista. Y ahora todas estamos felices.

			Los que nos ignoraron o juzgaron o, peor aún, usaron nuestro tiempo de dificultad en contra de nosotras verán lo equivocados que estuvieron. Y se disculparán. Y luego prometerán que aprendieron la lección y que nunca más volverán a lastimar a alguien.

			Ese es un resultado aceptable.

			Así es como se debe calcular la fórmula: un tiempo difícil, más un tiempo de recuperación, más permanecer fiel a Dios, debería ser exactamente igual al buen resultado que estamos esperando obtener.

			Pero si eres un ser humano que se ha comportado como adulto por más de veinticuatro horas, probablemente llegues a la misma asombrosa revelación que yo tuve. No podemos controlar los resultados. No podemos establecer una fórmula para saber de qué manera se cumplirán las promesas de Dios. Y nunca podremos exigir que la cicatrización de las heridas se apresure.

			Yo voy en este bus de la lucha. No estoy cómoda con el hecho de no poder tomar el volante y conducirlo de regreso a la normalidad.

			Desarrollo esta gran teoría acerca de lo que un buen Dios debería hacer y luego me encuentro a mí misma en medio de una decepción épica cuando los vientos cambian, el bus de la lucha da un brusco giro a la izquierda y siento que nada anda bien.

			Esta no es la forma en la que imaginaba mi vida ahora.

			Y probablemente no sea la forma en la que tú pensaste que serían las cosas en la tuya.

			No estoy diciéndote nada nuevo. Solo estoy dándole voz a pensamientos que ya has tenido, pero que tal vez no supiste cómo verbalizar.

			Pero hay esperanza.

			Aunque no podemos predecir, controlar o exigir el resultado de nuestras circunstancias, podemos saber con gran certidumbre que todo estará bien. Mejor que bien. Tendremos la victoria porque Jesús venció (1 Corintios 15:57). Y la gente victoriosa nunca se conforma con lo normal.

			A través de estas páginas voy a ayudarte a encontrar un lugar blando donde aterrizar en la historia que Dios mismo está orquestando a la perfección con tu bienestar en mente. Algunos viven toda su vida perdiéndose la oportunidad de ver todo lo bueno que Dios ha depositado a su alrededor y que está disponible para ellos. En parte, quizás porque el tiempo de dificultad ha demandado demasiada atención y la aparente prolongación de algunas de las tribulaciones les ha robado el gusto por la vida.

			Pero ¿y si la victoria radicara solo en parte en cómo resultan las cosas? ¿Qué pasa si una gran medida del ser victoriosas consiste en cuán bien vivimos el presente? En esta misma hora. En este mismo minuto.

			Estás a punto de tener una experiencia completamente distinta con esta cosa llamada vida. Juntas encontraremos un camino para anclar nuestra esperanza, pero no a los resultados específicos que pensamos que serían la única forma de regresar a la normalidad, sino, en cambio, al mismo corazón de Dios. El Autor de la historia que tu corazón nunca podría llegar a concebir, pero que en cada latido suplica por llegar a vivir. Hay más de lo que tú crees.

			Y estoy ansiosa por verlo revelarse en tu vida y en la mía.

			Para ayudarnos en este camino a vaciarnos de las ideas erróneas que tenemos acerca de cómo tendría que ser la vida, creé una sección llamada “VAMOS A LA FUENTE” al final de cada capítulo. Es un repaso de todo lo que estamos aprendiendo, para no olvidarnos de las cosas buenas por el camino. Cuando nos vaciamos de las esperanzas que habíamos depositado en el lugar incorrecto y de nuestra visión limitada, tenemos que volver a llenarnos con algo. Así que aprenderemos a identificar nuestros espacios vacíos, nuestra sed, y llenaremos ese lugar del agua viva de la verdad de Dios. Su Palabra está hecha a nuestra medida y puede transformar el corazón humano herido.

Cada “VAMOS A LA FUENTE” incluye afirmaciones a las que aferrarnos, textos bíblicos en los cuales sumergirnos, preguntas para meditar y una oración.


Vamos a la fuente

					 

					
						AUNQUE NO PODEMOS PREDECIR, CONTROLAR O exigir el resultado de nuestras circunstancias, podemos saber con gran certidumbre que todo estará bien.

					

 


						RECUERDA
(afirmaciones a las que aferrarse):

						
								Vivimos en la incertidumbre de no ser capaces de predecir o controlar los resultados.

								Incluso las personas más sólidas en la fe pueden sentirse amenazadas por los vientos de cambios impredecibles.

								Tendremos la victoria porque Jesús venció. Y la gente victoriosa nunca se conforma con lo normal.

								¿Y si la victoria radicara solo en parte en cómo resultan las cosas? ¿Qué pasa si una gran medida del ser victoriosas consiste en cuán bien vivimos el presente?

						

					

 


						RECIBE
 (textos bíblicos en los que sumergirse):

						Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.

						(1 Corintios 15:57)

					

 


						REFLEXIONA
 (preguntas en las que meditar):

						
								¿Qué planes o pensamientos has tenido acerca de cómo debería ser tu vida?

								¿Cómo tomas el hecho de no poder controlar los resultados?

								¿De qué maneras te sientes ligada a los resultados en vez de confiar en Dios en el proceso?

						

					

 


							
							[image: ]
						

							Padre:

							Admito que a menudo me he aferrado con todas mis fuerzas a mis propios planes y a los resultados que he creído que tenían que darse. Pero sé que la historia que Tú estás escribiendo es mucho mejor que cualquier historia que yo pudiera escribir para mí. Ayúdame a apropiarme de esta verdad cuando mis propias circunstancias sean impredecibles. Declaro mi confianza en ti por sobre todas las cosas.

							En el nombre de Jesús. Amén.

						

						
					
					



Capítulo 1

ENTRE DOS JARDINES


	
				
			
	Mis manos temblorosas intentaban marcar el número al que había llamado cientos, si no miles, de veces antes. Eran las 5:34 de la mañana. Sabía que en el preciso instante en que mi amiga atendiera la llamada, el horror de lo que yo acababa de descubrir sería real. Yo no quería que lo fuera. Y tal vez, si me lo guardaba para mí, podría negar el dolor que amenazaba con tragarme entera.

			Pero fingir que la realidad no existe nunca mejora las cosas. Simplemente te hace implosionar mientras sigues sonriendo por fuera. Ese no es modo de vivir.

			A veces, para ganar tu vida, tienes que enfrentar la muerte de lo que pensaste que sería tu futuro.

			Yo estaba mirando esa clase de muerte cara a cara cuando escuché la voz de mi amiga susurrar soñolienta, pero levemente asustada: “Hola, ¿Lysa? ¿Te encuentras bien?”.

			Definitivamente no lo estaba.

			Y no estaría bien por un largo tiempo. Los sentimientos de seguridad en mi matrimonio, que había atesorado por más de dos décadas, de repente se habían desgarrado, dejando mi corazón en carne viva y mi alma temblorosa.

			Incluso ahora, más de dos años después del hecho, todavía lucho con la diferencia entre lo que pensé que sería y lo que es. Tengo días en los que me encuentro tan lejos de estar bien, que quisiera enviarle un mensaje de texto a ese buen presentimiento y exigirle que regrese.

			
 

				
					A veces, para ganar tu vida, tienes que enfrentar la muerte de lo que pensaste que sería tu futuro.

				

 

				

			Pero eso no es algo que sucede solamente en la casa blanca de ladrillos que está al final de mi entrada de garaje. Este pensamiento te envuelve a ti también. Llega como un murmullo a través de pequeñas desilusiones. Un mal corte de cabello. Un lavavajillas que se desborda. Una cena que se quema. Un niño que justo hoy no hace caso. Una balanza que continúa subiendo y una cuenta bancaria que continúa bajando.

			Entonces, el murmullo sube de intensidad hasta convertirse en una voz fuerte con la amiga que se queda callada por un momento. El empleo que no conseguiste. Las filosas palabras que pronunció contra ti alguien de quien esperabas oír algo alentador. Esa sensación patente de que tu matrimonio se ha enfriado, mientras que las conversaciones se ponen cada vez más calientes. El sentimiento de soledad que nunca pensaste que tendrías en esta etapa de tu vida.

			Luego, la decepción ruge como un rayo que parte la tierra con una llamada del médico y un diagnóstico que pone tu vida patas arriba. El amorío que es descubierto. Las adicciones ocultas. El niño que ahora desconoces. El fuego. La bancarrota. La separación. La muerte tan imprevista que aún continúas llamando a ese número, ansiando que todo esto sea una pesadilla y esperando que seguramente respondan esta vez.

			Yo no sé cuándo estas desilusiones, grandes o pequeñas, vendrán a mi camino. Simplemente irrumpen. Un huésped inesperado con quien no sé qué hacer.

			Este huésped de la desilusión me agota.

			Pero no tengo que decírtelo.

			Eso te frustra y desilusiona a ti también.

			La vida no está resultando tal como pensamos que sería.

			Desilusión. Ya sea que estés acostumbrada a esa palabra o no, está allí. Y quiero agregar algo de vocabulario en torno a los sentimientos que nos afectan más de lo que llegamos a comprender o nos atrevemos a expresar.

			Es ese sentimiento de que las cosas deberían ser mejores de lo que son. Las personas deberían ser mejores. Las circunstancias también. Las finanzas deberían estar en mejores condiciones. Las relaciones deberían resultar mejores.

			¿Y sabes qué? Tienes razón. ¡Todo debería ser mejor de lo que es! No es de extrañar que esté exhausta y tú también lo estés.

			Quédate conmigo y ayúdame a descifrar algo que Satanás ha luchado agresivamente para mantener oculto de nosotras.

			La desilusión, que es tan agotadora y frustrante para nosotras, alberga el potencial de hacernos mucho bien. Pero solamente llegaremos a verla como algo bueno si confiamos en el corazón del Dador.

			Como sabes, la desilusión puede ser uno de esos dones de Dios que para nada parece un regalo. Es inesperadamente punzante; tanto, que el Dador puede llegar a ser visto como un sádico mientras mira al receptor desenvolverlo. Sus dedos chorrearán sangre. Se sentirán engañados y tentados a dejar de confiar en que algo bueno pueda hallarse dentro del paquete. Seguramente cuestionarán a Aquel que pudo permitir que esto interceptara su camino.

			Yo hice todas esas cosas. Ciertamente lancé muchas preguntas profundas, bañadas en llanto, acerca de cómo Dios podía permitir esto, el día que llamé a mi amiga a las 5:34 de la madrugada.

			Pero la desilusión no es prueba de que Dios nos está quitando las cosas buenas. A veces no es más que su forma de llevarnos a Casa. Aunque para verlo y entender correctamente lo que sucede en realidad, debemos dar un paso atrás y mirarlo desde la perspectiva de la historia del amor épico de Dios. Aquella en la cual Él rescata y reconcilia a la humanidad consigo mismo.

			
			
 

				
					La desilusión no es prueba de que Dios nos está quitando las cosas buenas. A veces no es más que su forma de llevarnos a Casa.

				

 

				

De modo que, dejemos por un momento nuestros cuestionamientos sobre por qué nos suceden estas cosas. Los recogeremos más tarde, cuando estemos mejor equipadas con verdades mediante las cuales podamos procesarlos. Y descubramos las respuestas de Dios, las formas de Dios, la Palabra de Dios. Te prometo que no encontrarás frases inconsistentes, típicas de pegatinas de parachoques. Juntas hallaremos una ayuda real y una esperanza verdadera, un Dios que nos sostiene en un lugar seguro al atravesar todo este proceso. Comencemos por el principio.

			Génesis nos dice que el corazón humano fue creado perfecto en el jardín del Edén. ¿Te puedes imaginar cómo se veía el mundo cuando Dios lo creó? Cuando dijo que todo era bueno. Muy bueno. Y todo era perfecto.

			La sinfonía de la perfección inundaba la atmósfera. Todo sucedía en un flujo y reflujo con completa armonía. Cantaba con los tonos más intensos. Danzaba con graciosa precisión. No había nada que no luciera o se sintiera a tono. Todo era hermoso, lleno de paz y plenitud. Existía una perfecta paz en las relaciones. Adán y Eva estaban conectados de un modo tan bello el uno con el otro, y vivían en la presencia perfecta de Dios. Era el paraíso, con una intimidad única, donde Dios interactuaba en directa relación con ellos. Había una provisión perfecta y un cumplimiento perfecto de su propósito. No existía la tristeza o la confusión o la injusticia. No había guerra, enfermedad, divorcio, depresión ni muerte. No había motivaciones desviadas ni manipulación ni intenciones maliciosas.

			Era todo lo que alguna vez pudiste soñar y mucho más.

			De modo que el corazón humano fue creado en el contexto de la perfección del jardín del Edén. Pero no vivimos allí ahora.

			Por esa razón nuestros instintos continúan enviando señales de que la perfección es posible. Tenemos imágenes de la perfección grabadas en el mismo ADN de nuestra alma.

			La perseguimos. Enfocamos nuestra cámara a ver si podemos captarla. Disparamos veinte tomas con la esperanza de encontrarla. Y entonces, hasta en nuestras mejores fotografías tenemos que retocar el color, aplicar filtros y recortarlas.

			Hacemos todo lo posible para hacerles creer a los demás que esta imagen que publicamos es la auténtica. Pero todas sabemos la verdad. Todas vemos la farsa. Todas sabemos que el rey está desnudo. Pero allí estamos, aplaudiendo al costado del camino, marchando a favor de la corriente, jugando el juego. Tratando de creer que tal vez, solo tal vez, si nos acercamos lo suficiente a algo que se asemeje a la perfección, nos ayudará a captar algo de su resplandor para nosotras.

			Pero sabemos que incluso lo más resplandeciente tiende a tornarse opaco. Lo nuevo eventualmente se volverá viejo. Los seguidores no serán seguidos. Quienes nos levantan serán los mismos que nos dejen caer. Los aspectos de nuestra vida, apretados como nudos bien ceñidos, se desarmarán y desintegrarán delante de nuestros ojos.

			Y así la desilusión épica nos llega.

			Pero no estamos teniendo esa conversación.

			Ni siquiera sentimos que tenemos permiso para hacerlo o, simplemente, no sabemos cómo procesar nuestras desilusiones. Especialmente en la escuela dominical o en el estudio bíblico. Porque alguien dice: “Sé agradecida y optimista, y haz que tu fe gobierne tus sentimientos”.

			Y de veras creo que necesitamos ser agradecidas y optimistas, y permitir que nuestra fe gobierne nuestros sentimientos. Pero también pienso que hay un aspecto peligroso en quedarse quietas y simular que no estamos agobiadas por la desilusión.

			En medio de esas desilusiones calladas, no expresadas y resignadas, Satanás está fabricando sus armas más letales contra nosotras y nuestros seres queridos. Es su sutil seducción para que nos quedemos a solas con nuestros pensamientos y poder deslizarse en susurros que tornarán nuestra desilusión en decisiones destructivas.

			Si el enemigo logra aislarnos, puede influenciarnos.

			Y su puerta de entrada favorita son nuestras desilusiones. El enemigo entra como un susurro, se queda como una suave brisa y crece como una tormenta que ni siquiera viste venir. Pero al final, su insaciable apetito de destrucción desatará el tornado destructivo que había estado planeando todo este tiempo. Él no les susurra a nuestras áreas hundidas en desilusión para mimarnos, sino que quiere aplastarnos.

			Y los consejeros de todo el mundo les dicen a las personas abatidas y destrozadas que están sentadas en los sofás de sus consultorios que una de las razones por las que su relación falló es por las conversaciones que debían haber mantenido y nunca tuvieron.

			Si no nos abrimos a una forma de procesar nuestras desilusiones, nos veremos tentadas a dejar que Satanás reescriba la historia de amor de Dios como una narrativa negativa, dejándonos con más sospechas acerca de nuestro Creador. ¿Por qué crearía nuestros corazones en la perfección del jardín del Edén sabiendo que, a causa de nuestro futuro pecado, no podríamos vivir en ese lugar?

			Quiero decir que, una vez que Adán y Eva pecaron, ¿no podía Dios arrancar la conciencia y el deseo de perfección de sus corazones antes de echarlos del jardín? Sí, claro que podía haberlo hecho así. Pero extirpar la causa de nuestra desilusión también nos robaría la gloriosa esperanza de adonde estamos yendo.

			
 

				
					Si el enemigo logra aislarnos, puede influenciarnos.

				

 

				

			Recuerda: esta es una historia de amor. Y nunca apreciaremos, o incluso desearemos, la esperanza de nuestro Amor Verdadero si los amores inferiores no nos desilusionaran. La angustia penetrante de la desilusión en cada cosa de este lado de la eternidad no hace más que crear un descontento con este mundo y empujarnos a desear más a Dios mismo. A desear el lugar en el que finalmente caminaremos con Él otra vez en el jardín, donde por fin tendremos paz y seguridad, y ojos que ya no derramen lágrimas…, y corazones que ya no sean rotos.

			La Biblia comienza con el libro de Génesis, en el primer jardín del Edén. Pero nunca olvides que termina con el Edén restaurado en los capítulos finales de Apocalipsis, el último libro.

			Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. (Apocalipsis 21:3-5)

			Observa todas las palabras que reflejan sentimientos, utilizadas para describir el mundo en el que actualmente habitamos: llanto, clamor y dolor. La desilusión total a menudo llega al lugar más profundo de las lágrimas. Como mencionamos antes, todo de este lado de la eternidad está en estado de decadencia. Esto es simplemente el resultado natural del pecado entrando en la ecuación. Los días luminosos se convierten en noches oscuras. La risa de la vida es eclipsada por las lágrimas de la muerte. La emoción de este momento se desgarra por la desilusión del siguiente. Esta amenaza constante a nuestros sentimientos más profundos nos lleva a la depresión, ansiedad, amargura y, para ser francas, a un escepticismo sobre la bondad de Dios.

			A menos que…

			Veamos que todas esas crudas realidades no son el final, sino un espacio temporal intermedio. No es el lugar donde se supone que nos abandonamos y habitamos, sino, más bien, es el lugar en donde tendremos que aprender a luchar bien. Yo necesito esta lucha. Tengo sentimientos sinceros en donde me desespero de la frustración y grito por lo injusto que es todo esto. Negarles a mis sentimientos una voz sería robarme la humanidad. Pero dejar que ellos sean la única voz, sería robarle a mi alma la perspectiva sanadora con la que Dios anhela consolarme y sacarme adelante. Mis sentimientos y mi fe casi seguro entrarán en conflicto. Los primeros ven las situaciones podridas como una herida absolutamente innecesaria que apesta. Mi alma las ve como un fertilizante para un futuro mejor. Ambas perspectivas son reales. Y me tironean en distintas direcciones en una lucha sin cuartel. Combatir bien significa reconocer mis sentimientos, pero pasar de largo, dejando que mi fe sea la que dirija el camino.

			Dios sabe que antes de que vivamos por la eternidad tendremos que aprender a luchar bien. ¿Puedes ver el aliento que Dios nos da en el pasaje de Apocalipsis 21 para ayudarnos a lograrlo cuando nuestros sentimientos nos imploran que dudemos de nuestra fe? Él detendrá el deterioro continuo, la muerte y la desilusión total. ¡Hará nuevas todas las cosas!

			En este jardín del Edén restaurado, la maldición será quitada y la perfección nos saludará como un amigo por largo tiempo esperado. No habrá una brecha entre nuestras expectativas y experiencias. Serán una sola y la misma cosa. No seremos lastimadas. No viviremos lastimadas. No seremos desilusionadas y no viviremos así. Ni con las personas. Ni con nosotras mismas. Ni con Dios. Nuestros sentimientos y nuestra fe se pondrán de acuerdo. Retornaremos a una pureza en nuestras emociones en la que seremos capaces de experimentar lo mejor de nuestro corazón trabajando en conjunto con los absolutos de la verdad.

			En el nuevo Edén no precisaremos luchar bien entre nuestros sentimientos y nuestra fe, pues no habrá una narrativa que compita con la naturaleza de Dios. No habrá corrupción de la enseñanza de Dios. No habrá nociones contrarias sobre por qué Dios permite que las cosas sucedan. Y no habrá un temor continuo a que las cosas no resulten bien.

			No necesitaremos luchar bien, porque estaremos bien. Enteras. Completas. Seguras. Aseguradas. Con certezas. Con victorias. Y habremos cerrado el círculo de nuestro entendimiento de la verdad.

			Pero, como dije al principio de esta exposición, no vivimos en la perfección del Edén ni en el Edén restaurado todavía por venir. Por lo tanto, hoy tenemos que entender nuestra necesidad de luchar bien en este espacio entre dos jardines. Y debemos aprender a vivir en amor en los ritmos imperfectos de nuestra torpe humanidad, tratando de estar a tono en la sinfonía de la divinidad.

			Algunas veces equivocaremos las letras de la canción.

			Nos iremos de tono y de tiempo.

			Haremos un agudo y fracasaremos.

			Pero si la sinfonía de Dios continúa tocando fuerte e intensamente como la principal banda de sonido de nuestra vida, nos daremos cuenta de cómo volver a la pista de audio. Sentiremos cómo volver al ritmo. Oiremos la forma de volver a afinar.


	Un ejemplo es cuando canto en mi auto al ritmo de una canción bien producida. Con esa pista retumbando de fondo, yo me escucho increíble. Pero no porque de repente yo sea una cantante profesional, sino porque el maestro está cantando más alto que yo y me guía, me mantiene en la nota y en el ritmo. Yo lucho bien con la canción, porque no estoy limitada a mis propias capacidades de hacerlo todo bien.

			¡Pero Dios me libre si apago la radio y conecto un micrófono para cantar a cappella!

			Ahí ya no lucharé bien. Estropearé lo que era una pieza musical hermosa y la convertiré en una mezcla de sonidos desagradables. Contribuiré con el ruido caótico de este mundo, pero perderé la gloriosa banda de sonido que fue pensada con la intención de recordarme la historia de amor épica que estoy destinada a vivir con el Gran Amante de mi alma.

			Entonces, ese es el tema de este libro. Simple y sencillo. Quiero aprender a luchar bien en esta vida entre dos jardines. Y quiero abrir el regalo de la desilusión y liberar la atmósfera de esperanza que está contenida adentro. Estoy muy agradecida de que podamos hacer esto juntas.


Vamos a la fuente

				  

						
							EL CORAZÓN HUMANO FUE CREADO EN EL CONTEXTO de la perfección del jardín del Edén. Pero no vivimos allí ahora.

							

 


									RECUERDA

									
											A veces, para ganar tu vida, tienes que enfrentar la muerte de lo que pensaste que sería tu futuro.

											La desilusión es ese sentimiento de que las cosas deberían ser mejores de lo que son.

											La desilusión no es prueba de que Dios nos está quitando las cosas buenas. A veces no es más que su forma de llevarnos a Casa.

											Si el enemigo logra aislarnos, puede influenciarnos.

											Nunca apreciaremos, o incluso desearemos, la esperanza de nuestro Amor Verdadero si los amores inferiores no nos desilusionaran. 

											Dios sabe que antes de que vivamos por la eternidad tendremos que aprender a luchar bien.

											En el nuevo Edén no necesitaremos luchar bien, porque estaremos bien.






	 
 

				
					RECIBE

					Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.

					(Apocalipsis 21:3-5)

				

 

				

REFLEXIONA


	¿Qué desilusiones estás viviendo en este tiempo?

	¿Hay alguna mentira inmemorial que has estado creyendo acerca de tus desilusiones?

	Al mirar atrás y considerar tu pasado, ¿qué regalos han surgido a partir de tus desilusiones?

	¿De qué formas puedes aprender a luchar bien en medio de tu vida ahora mismo?

	¿Cómo te ayuda esta enseñanza del jardín del Edén a tener un mejor entendimiento de lo que estás atravesando?
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Padre:

Vivir en el caótico medio entre los dos jardines es muy complicado algunas veces. Enséñame a luchar bien entre mi fe y mis sentimientos, cuando la vida me desilusiona de formas que nunca llegué a imaginar. Mis desilusiones no se sienten como un don, pero voy a confiar en ti, el Dador de los buenos regalos. Te pido que sueltes una atmósfera de esperanza en mi vida actual.

En el nombre de Jesús. Amén.






 

				
		
		
			
 

				
					 





Capítulo 2

POLVO


					Me agarré el pecho mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas en un río sin fin. El dolor que había en mi corazón no era físico. Pero la puñalada emocional era tan intensa que casi no podía respirar. Me temblaban las manos. Mis ojos estaban más abiertos debido al temor que me asaltaba. Sentía que mi boca estaba paralizada.

			
			Mi vida había pasado de sentirse plena y completa a estar irreconociblemente extinta.

			Me habían lastimado muchas veces en mi vida, pero nunca como esta.

			Después de veinte años de matrimonio, no tuve otra opción que decirle a mi esposo: “Te amo y te puedo perdonar. Pero no puedo compartirte”.

			Nunca me había sentido más destrozada y sola. Y entonces, para echarle más sal a la herida, la gente comenzó a hablar. Yo había mantenido en privado este infierno que estaba viviendo, solo les había contado a algunas pocas amigas y consejeras. Ellas fueron tiernas y me ayudaron de maneras que nunca podré compensar. Realmente hay gente muy buena en esta tierra. Pero otros no fueron tan comprensivos ni compasivos. Y ahora la realidad y los rumores me estaban aplastando. Estaba sufriendo la muerte de “la vida normal”. Pero la gente no hace funerales para enterrar la “normalidad”. Yo estaba luchando con el extremo pesar de haber perdido a la persona que amé más en este mundo, pero en vez de visitar una tumba y lamentar una muerte, estaba visitando la usina de los rumores y siendo devastada por toda clase de teorías y opiniones. Mi almohada estaba empapada con lágrimas de las que solamente yo conocía la verdadera fuente. No solo estaba lidiando con un profundo dolor personal, sino que estaba sintiendo en carne propia cómo mucha gente destruida emocionalmente a veces contribuye a la aflicción de otros.

			Vivimos en un mundo quebrantado donde el quebranto sucede. Entonces, no es para sorprenderse que las cosas se rompan en nuestra vida también. Pero ¿qué pasa en esas ocasiones en que no solo se quiebran, sino que se hacen añicos y ya no hay posibilidad de reparación? Destrozadas al punto de convertirse en polvo. Por lo menos, cuando las cosas se quiebran hay alguna esperanza de poder pegarlas y unir las partes de nuevo. Pero ¿qué haces cuando ni siquiera hay piezas para recoger delante de ti? No se puede pegar el polvo.
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